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Mirando hacia arriba
Cuentos para aprender y divertirnos 
con los astros del universo

Jenny Montero
Ilustraciones de Tulio Matos





A Luvia y a quienes desde niños  
se deslumbran mirando hacia arriba.





9Había una vez un rey llamado Clodomiro que 
sentía mucha curiosidad por lo que pasaba en 
el firmamento. Todos los días se levantaba con 
las estrellas, porque quería saber muchas cosas 
del cielo: por qué llueve, a dónde se va el arco 
iris, de qué se llena la Luna, de dónde salen los 
colores de las nubes, por qué el cielo se torna 
rojo, por qué la Luna a veces se pone velo, por 
qué el Sol tiene manchas... En fin, que en cues-
tiones del cielo, era una estrella.

Los sabios de su corte intentaban dar res-
puestas a sus preguntas, pero era imposible. 
Por mucho que se apuraban, nada conseguían. 

Sin embargo, lo que más le atraía del espacio 
eran las estrellas. Se quedaba despierto toda la 
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Clodomiro ama las estrellas
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noche para poder verlas a simple vista, o con 
un viejo telescopio. Las dibujaba de todos los 
colores y formas: enanas rojas, gigantes azules, 
enormes amarillas... Por esa razón, a Clodomi-
ro le llamaban «el estrellero».

En aquel reino se gobernaba poco, pues el 
rey Clodomiro vivía con la cabeza entre las nu-
bes y, en vez de administrar su gobierno du-
rante el día, se dormía plácidamente en el tro-
no. Sin embargo, había nacido con tan buena 
estrella, que su familia era muy comprensiva. 

Un día su madre, la reina Clodovea, decidió 
complacerlo y darle libertades para que disfru-
tara de su pasatiempo favorito. Por lo tanto, 
mandó llamar a su otro hijo, Federico, a quien 
llamaban «el práctico» porque tenía los ojos y 
los pies en la tierra. 

—¿Querías saber dónde termina el reino? 
¿Cuántos huevos pusieron las gallinas rea-
les? ¿Cuántos ladrillos se usaron en la calzada 
real? ¿Cuánta leche producían las vacas del rei-
no? ¿Cómo se llama el bebé que nació ayer? A  
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Federico se lo deberías preguntar porque él te 
lo sabría decir —le decía su madre. 

Cuando la reina reunió a ambos hermanos, 
ya tenía claro lo que haría. Luego de explicar 
las conveniencias de su decisión, ordenó: 

—Federico, al trono a gobernar y a adminis-
trar el reino; Clodomiro a mirar el cielo del rei-
no desde la azotea del palacio. Y yo voy a tejer, 
a bordar y a comer buñuelos. 


